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    Prólogo. La génesis de la Copa de Europa


    Decir Copa de Europa, decir Champions, es decir Real Madrid. La historia de la máxima competición continental circula por las venas del club blanco. El Real Madrid no solo ganó la primera edición del torneo (y las cuatro siguientes, estableciendo un récord no igualado hasta ahora), sino que participó activamente en las dos vías que dieron paso al nacimiento de la nueva competición. Por un lado colaborando intensamente, a través de la figura de Santiago Bernabéu, en la génesis del torneo. Por otro a través de su participación en la Copa Latina, competición considerada de forma unánime como el germen de la posterior Copa de Europa.


    Vayamos por partes. En primer lugar se han de tener en cuenta las circunstancias que dieron pie al nacimiento de la Copa Latina, competición reconocida de forma oficial por la UEFA y en la que el Madrid suma dos entorchados. El torneo nació en la Europa de posguerra, cuando el fútbol iba poco a poco ganando un espacio en sociedades acostumbradas a dirimir sus diferencias de forma mucho menos virulenta que en un pasado dramáticamente reciente. Las instituciones alentaron este crecimiento, deseosas de brindar a una sociedad en franca recuperación económica y social nuevas formas de expansión y entretenimiento. Y de paso dar respuesta desde la Europa mediterránea a la Copa Mitropa, el torneo que desde la década de 1920 enfrentaba a equipos de países del centro y del este de Europa y que se vio drásticamente afectado por la Segunda Guerra Mundial.


    La Copa Latina (Coupe Latine en su denominación original en francés) surgió después, a finales de la década de 1940. Fue una iniciativa de la Real Federación Española de Fútbol, que propuso la creación de un torneo que enfrentase a los campeones de España, Francia, Italia y Portugal. La idea hispana contó con el apoyo de las federaciones de esos tres países y con el de los principales clubes de los estados implicados. Además obtuvo el visto bueno de la FIFA, el máximo órgano futbolístico internacional y, con efectos retroactivos, de la propia UEFA, aunque esta no se fundó de forma oficial hasta 1954. El organismo europeo considera que tanto la Copa Latina como la Copa Mitropa fueron el embrión de la Copa de Europa, actual Liga de Campeones o Champions League.


    La Copa Latina vio la luz en 1949, aunque la idea original surgió a mediados de la década de 1920 por iniciativa del periodista español Alberto Martín Fernández, que firmaba sus crónicas como Juan Deportista. En principio eran las federaciones implicadas las que competían entre sí en ciclos de cuatro años. Según los resultados obtenidos por los clubes que las representaban se les otorgaba una puntuación, que se sumaba al final de cada cuatrienio. Eran pues las federaciones las que recibían el trofeo que distinguía al campeón, aunque cada temporada el club campeón recibía una réplica.


    La competición fue concebida como un torneo cuadrangular que enfrentaba antes del verano a los campeones de cada país en formato de semifinales, partido por el tercer y cuarto puesto y final. La primera edición tuvo como escenario España, que dispuso dos sedes: el Estadio de Chamartín (Real Madrid) y el Camp de Les Corts (F. C. Barcelona). El primer partido de la competición se disputó en Madrid el 20 de junio de 1949 entre el Sporting de Portugal y el Torino, que acababa de sufrir la tragedia aérea de Superga apenas dos meses antes. Los italianos jugaron con juveniles y perdieron por 3-1. En cualquier caso, el primer título de la Copa Latina sería para el Barcelona, que ganó en Madrid al Sporting luso por 2-1.


    En ese primer ciclo del torneo (de la temporada 1948-1949 a la de 1951-1952) el club catalán logró dos títulos, siendo los otros dos para Milan y Benfica. El Atlético participó en otras dos ediciones de la competición, pero no logró el pase a la final. Más lejos quedaba para el Real Madrid la opción de soñar con el título. Sus discretos resultados deportivos no le permitían el acceso al precedente de la Copa de Europa.


    Todo cambió con la llegada de Alfredo Di Stéfano al Real Madrid. La historia del fútbol español, europeo y mundial sufrió un cataclismo con el fichaje del considerado por muchos como el mejor jugador de la historia. Ocurrió en 1953 y sobre él se han vertido ríos de tinta, ya que el Madrid de Santiago Bernabéu y su mano derecha, Raimundo Saporta, logró el fichaje tras una dura pugna con el Barcelona, que ya contaba en sus filas con otro de los genios de la época, Ladislao Kubala. De su mano el Barça conquistó sus famosas cinco copas en 1952, perfilándose como una de las grandes potencias del fútbol europeo de los primeros años 1950.


    Sin embargo, el equilibrio de fuerzas cambió con la llegada de Di Stéfano al Real Madrid. De forma radical. Antes de su aterrizaje en Chamartín el Barça había conquistado seis Ligas, por cinco para el Athletic de Bilbao y cuatro para el Atlético de Madrid (o Atlético Aviación, tras el convenio suscrito entre el club madrileño y el Ejército del Aire, entre 1939 y 1946). El Madrid apenas había ganado dos campeonatos, ambos durante la II República Española (1932 y 1933). Tras la Guerra Civil y el cambio de régimen a la dictadura franquista (1939), el Madrid tardó quince años en volver a ganar una Liga en España. El lector podrá discernir si, como se asegura desde algunos foros, el club tuvo tantos apoyos como algunos pregonan en el nuevo régimen. Desde luego, si así era, alguien se tomó la molestia de disimularlos durante nada menos que tres lustros.


    Pero nos desviamos del tema. La clave fue, como decimos, la llegada a Chamartín de Di Stéfano. Otro punto caliente en las teorías conspirativas. Mucho se ha escrito sobre las causas de su aterrizaje en Madrid en lugar de en Barcelona. Lo mejor, en la humilde opinión del autor de estas líneas, es obra de Alfredo Relaño, director del diario deportivo As, en su obra Nacidos para incordiarse. Ahí se explica lealmente el motivo del fichaje de Di Stéfano por la entidad presidida por Bernabéu. Lo demás son ganas de enredar y, además, no forma —al menos de manera directa, aunque es evidente que sí influyó en la historia del fútbol europeo en la segunda mitad de la década de 1950— parte de la temática de este libro.


    El caso es que llega la temporada 1953-1954, tenemos a don Alfredo vestido de blanco y al Madrid, albricias, de nuevo campeón de Liga, veintiún años después (incluyendo el parón provocado por la Guerra Civil) de su anterior título. Lo que significaba, para alegría del presidente blanco, la posibilidad de medirse a los mejores de Europa en el marco de la Copa Latina. Porque don Santiago siempre pensó en grande.


    Así, el 22 de junio de 1955 el Madrid jugaba su primer partido oficial en el marco de un torneo internacional. El rival fue el Os Belenenses luso (curiosamente el mismo equipo ante el que se inauguró el estadio de Chamartín el 14 de diciembre de 1947) y el resultado un 2-0 a favor de los blancos. El vizcaíno José María Zárraga tuvo el honor de hacer el primer gol transnacional de los blancos, con José Luis Pérez-Payá completando el marcador.


    Cuatro días después, el 26 de junio, esperaba en el mismo escenario, el Parque de los Príncipes de París, el Stade de Reims francés. Sin duda toda una potencia de la época. Campeón de la Copa Latina en 1953 (3-0 al Milan) de la mano del Pequeño Napoleón, Raymond Kopa. Sin embargo, el nuevo Madrid de Di Stéfano había llegado a Europa para imponer su ley con La Saeta Rubia y con un jovencísimo Paco Gento (veintiún años durante el torneo) que empezó a formar una sociedad letal con el argentino y con Héctor Rial, autor de los dos goles que sirvieron para doblegar al adversario francés. Para el recuerdo queda aquel primer once campeón de los blancos, en el que, a las órdenes del entrenador José Villalonga, formaron Juanito Alonso, Navarro, Oliva, Lesmes II, Muñoz, Zárraga, Molowny, Pérez Payá, Di Stéfano, Rial y Gento. Los once primeros campeones europeos de la historia del Real Madrid.


    En ese mismo año de 1955, en paralelo a la primera conquista de la Copa Latina por parte del Real Madrid, se volvía a disputar en el centro y este de Europa la Copa de la Europa Central (Coupe de l’Europe Centrale, según su nombre original en francés). El campeón fue el Vörös Lobogo de Hungría. El torneo había arrancado en 1927 con equipos de Austria, Hungría, Checoslovaquia y Yugoslavia, pero se vio truncado de raíz por la Segunda Guerra Mundial. Dejó de disputarse entre 1940 y 1955, con la única excepción de 1951.


    El torneo, conocido como Copa Mitropa por el patrocinio de una empresa de restauración, siguió disputándose de forma regular hasta 1990, pero mucho antes había sido ya devorado por la Copa de Europa, de la que es considerado, aunque en menor grado que la Copa Latina, precursor. En su palmarés figuran algunos pesos pesados del fútbol continental como el Estrella Roja, el Rapid de Viena o los húngaros de Ferencvaros, Vasas y Honved Budapest.


    Así que a mediados de la década de 1950 el panorama era este: una Europa futbolísticamente dividida en dos, con los países mediterráneos (España, Francia, Italia y Portugal) por un lado y los del resto del continente (sectores central y oriental) por el otro. La conveniencia de unir los dos grandes torneos en uno que englobara a la totalidad del Viejo Continente era evidente aunque, como veremos, en el nacimiento de la Copa de Europa influyeron más factores.


    Fue, como tantas otras cosas en la Europa de la época, una cuestión de orgullo. Antes se litigaba en los campos de batalla, pero por fortuna apareció el fútbol para tomar el relevo. Así, cuando en 1954 el Wolverhampton Wanderers derrotó en sendos partidos jugados en Inglaterra a los poderosos Spartak de Moscú y Honved de Budapest, la prensa británica proclamó al equipo inglés como «el mejor del mundo». Y esto fue demasiado para el amor propio de Gabriel Hanot, exjugador francés, técnico de la Federación gala y periodista del diario L’Equipe, que a los pocos días respondió en las páginas del diario francés: «No, el Wolverhampton no es aún el campeón del mundo de clubes. Antes de declarar que el Wolverhampton es invencible deben ir a Moscú y Budapest. Y hay otros clubes de renombre internacional: Milan y Real Madrid, por nombrar dos. Un campeonato mundial de clubes, o al menos uno europeo —más grande, más significativo y más prestigioso que la Copa Mitropa y más original que una competición para los equipos nacionales— debe ser lanzado». Corría diciembre de 1954.


    La idea fue acogida con entusiasmo por varios clubes europeos, pero en especial caló en la mente empresarial de Santiago Bernabéu. Según los parámetros que manejaba, la ecuación era sencilla: más partidos ante equipos más importantes significaban más ingresos por taquillas (la televisión aún no había aparecido en escena) y por tanto posibilidad de fichar a mejores jugadores para incrementar en el terreno deportivo el prestigio de la entidad. Una composición de lugar sencilla que el mandatario blanco supo ver más y mejor que nadie. Se reunió con Hanot en un hotel de París y dio todo su apoyo al proyecto, algo que resultaría esencial, ya que la UEFA acababa de constituirse y carecía de músculo decisorio. Su única condición fue que no apareciera la palabra «Europa» en el nombre del torneo, que se denominaría Copa de Clubes Campeones Europeos (Coupe des Clubes Champions Européens).


    La FIFA, por su parte, reaccionó con indiferencia a la idea de Hanot y L’Equipe, aunque no se opuso. Pero el proyecto, que el rotativo francés había hecho suyo, siguió adelante. Se estudiaron algunos torneos, en especial el Campeonato Sudamericano de Campeones (antecesor de la actual Copa Libertadores) y se tomaron ideas para la configuración del torneo europeo. Al entusiasmo de Bernabéu se unió poco a poco el de más dirigentes, como el joven presidente del Anderlecht, Albert Roosens, o el ministro de deportes de Hungría, Gustav Sebes, bajo cuyo gobierno jugaban los Magiares Mágicos liderados por Puskas, Kocsis y Boszik.


    En enero de 1955 otro periodista de L’Equipe, Jacques Ferran, elaboraba el primer reglamento del torneo. Había cuatro puntos básicos:


    — Se invitaría a 16 equipos, uno por país, no necesariamente los campeones, al menos en la primera temporada de competición (1955-1956).


    — Los cruces seguirían el esquema de ida y vuelta, con un partido en el estadio de cada equipo. El resultado global decidiría el ganador.


    — Los emparejamientos de la primera ronda serían decididos por el comité organizador. El resto serían sorteados.


    — Cada ronda de la competición debía completarse en unos plazos marcados: la primera entre agosto y octubre, los cuartos de final entre noviembre y enero, las semifinales entre febrero y abril y la final entre mayo y junio.


    Así pues, en efecto el Real Madrid accedió por invitación al torneo en el que comenzó a labrar su leyenda, como lamentan algunos. La réplica es sencilla: en caso de haber sido un torneo reservado para campeones de Liga el elegido por parte de España también habría sido el club blanco, que ganó el título doméstico de nuevo en el curso 1954-1955. En cuanto al primer emparejamiento, es cierto que no fue sorteado, pero ni para el Madrid ni para ninguno de los otros quince equipos participantes. Hubo igualdad de condiciones para todos. A partir de la segunda ronda sí entraría en escena el bombo.


    Para el mes de abril de 1955 el reglamento del torneo había seguido avanzando en algunos puntos. Por ejemplo se estableció que el protocolo previo a los partidos sería el mismo que en los encuentros internacionales, es decir, que los jugadores saltarían al césped tras el trío arbitral y se interpretarían los himnos nacionales de ambos equipos. También que los partidos se jugarían entre semana para no interferir en el desarrollo de las competiciones nacionales —una petición expresa del Anderlecht— y, a ser posible, bajo luz artificial, aunque eran aún muy pocos los estadios que disponían de ella. Asimismo se determinó que el 50 por ciento de los ingresos por taquillas serían para los equipos participantes. El reparto gozó de la bendición de Bernabéu, que en esa época podía presumir ya de un estadio con 125.000 localidades, el tercero más grande de Europa, solo superado por Wembley y Hampden Park.


    El espectáculo estaba listo para comenzar. Llegaba el momento de que las estrellas hablaran sobre el campo.

  


  
    LA PRIMERA


    París, Parc des Princes, 13 de junio de 1956. Real Madrid-Stade de Reims: 4-3


    Tras no pocas tribulaciones, el 4 de septiembre de 1955 arrancaba la historia de la Copa de Europa —conocida ya así popularmente y no por la traducción de su nombre francés—, con 16 equipos participantes: Servette (Suiza), Sporting de Portugal (Portugal), Partizán de Belgrado (Yugoslavia), Rapid de Viena (Austria), PSV Eindhoven (Holanda), A. C. Milan (Italia), Saarbrücken (Protectorado del Sarre), Arhus (Dinamarca), Stade de Reims (Francia), Vörös Lobogó (Hungría), Anderlecht (Bélgica), Djugärdens (Suecia), Gwardia Varsovia (Polonia), Rot-Weiss Essen (Alemania), Hibernian (Escocia) y Real Madrid (España). Con relación a los previstos inicialmente por la organización, destacaron las ausencias de Benfica y Honved de Budapest. Todos los demás clubes importantes de Europa tomaron parte en el torneo, aunque no hubo representantes ingleses ni soviéticos. Por parte británica el Chelsea renunció a última hora ante la presión de la Football Association (FA, la federación inglesa), que prefería apoyar la Copa de Ferias, que nunca llegó a ser reconocida por la UEFA. Los rusos, por su parte, alegaron la sobrecarga de su calendario estival y la imposibilidad de disputar partidos en su territorio durante el invierno por las adversas condiciones meteorológicas.


    El primer partido de la competición enfrentó al Sporting luso y al Partizán yugoslavo en el Estadio Nacional de Lisboa. El resultado fue de empate a 3 y Joao Baptista Martins pasó a la historia como autor del primer gol en la historia del torneo.


    Para el Real Madrid la entrada en liza estaba prevista para cuatro días después, el 8 de septiembre ante el Servette. El partido, el estreno del Madrid, campeón de la Copa Latina, en la nueva competición, llamaba como es lógico la atención de la prensa. Pero hubo un acontecimiento que los periódicos de la época silenciaron: un encuentro entre la delegación del Real Madrid, presidida por Santiago Bernabéu y dirigida en la sombra por Raimundo Saporta, con la familia real española, por entonces exiliada.


    La reunión tuvo lugar en Lausana, donde los regios anfitriones del Real Madrid apuraban los últimos días de sus vacaciones estivales, en la víspera del partido ante el Servette. Incomodó al régimen y fue convenientemente ignorada por los medios, que no informaron sobre ella. A Bernabéu no le importó. Era monárquico —no franquista, como se empeña en asegurar cierto tipo de propaganda— y no lo escondía. Al encuentro acudieron la reina Victoria Eugenia, viuda de Alfonso XIII, el príncipe Juan Carlos y don Juan de Borbón. Fue sobre todo la presencia de este la que enervó al régimen, ya que Franco estaba al tanto de ciertos planes para reconstruir la monarquía española en torno a la figura de Juan de Borbón. De la reunión dejó constancia una foto que, aunque entonces no publicada, corrió bajo mano entre los partidarios de don Juan en España. Y fue portada enel Boletín del Real Madrid de ese mes de septiembre. Sin censura.


    Pero volvamos al fútbol. El duelo ante el Servette era esperado con expectación, la misma que despertaba el nuevo torneo entre aficionados y prensa. Porque lo cierto es que aún no se sabía muy bien en qué consistía aquella nueva aventura. Lo que sí se sabía, porque el Servette había jugado poco antes un amistoso en España (ante la selección B), es que su entrenador, el austriaco Karl Rappan, utilizaba la técnica bautizada ya como cerrojo, que consistía en añadir un hombre libre a la defensa de cinco hombres que habían de realizar marcas individuales sobre los delanteros del Real Madrid.


    Pese a su conocimiento de esta particularidad en el sistema defensivo del Servette, el entrenador del Madrid, José Villalonga, no había previsto ninguna fórmula para potenciar el ataque blanco. Por entonces no se estilaba eso de adecuarse a las condiciones del rival. Se pensaba que el Madrid era superior, favorito, y que la calidad individual de sus hombres acabaría por imponerse. Pero cuando el balón se puso por fin en juego, no fue así. Al menos desde el comienzo del encuentro y durante buena parte del mismo. El candado suizo funcionaba a la perfección y no había forma de penetrar en su entramado defensivo.


    En el descanso, con empate a cero, Di Stéfano llegó de muy mal humor al vestuario. «¿Será posible que no le podamos meter un gol a estos relojeros?», masculló. Se produjo, además, una segunda entrega del encuentro real con la expedición blanca. El príncipe Juan Carlos bajó a los vestuarios para animar a los blancos. «Saeta, los emigrantes esperan una victoria del Madrid…». Alfredo, pese al encuentro del día anterior, no reconoció al futuro rey de España. Cruzado como estaba, le respondió con cajas destempladas. «¿Y vos quién sos? ¡Andá a cagar, nene!». Saporta se quedó blanco.


    El partido se reanudó sin grandes novedades. El Madrid atacaba, el Servette se defendía. Gento tenía que abandonar el terreno de juego lesionado, dejando al equipo con diez porque hasta 1958 no hubo sustituciones (y entonces solo en caso de lesión). El cerrojo mandaba hasta que en el minuto 74 un tiro raso de Miguel Muñoz tropezó con un hoyo en el suelo. El balón hizo un extraño y superó a Ruesch, el meta local. Ya en el minuto 90, Di Stéfano asistió a Rial para el 0-2. Alonso, Navarro, Oliva, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Molowny, Pérez Payá, Di Stéfano, Rial y Gento fueron los once pioneros de aquel primer partido (y triunfo) del Real Madrid en la historia de la Copa de Europa. El choque se disputó en el estadio de Charmilles, en Ginebra, ya que el Servette buscó un recinto con mayor aforo que el suyo. Asistieron 20.000 espectadores.


    Pero, pese a la victoria, La Saeta no acabó contento aquella tarde (el partido empezó a las siete menos cuarto porque Charmilles carecía de iluminación artificial). «No se podía jugar tranquilamente. El campo no estaba en buenas condiciones y el balón estaba, además, desinflado. Por otra parte el partido se desarrolló con dureza, porque ellos la emplearon. Confié siempre en que triunfaríamos. Lo que ocurrió es que ellos tuvieron mucha suerte, pues si nosotros hubiésemos marcado el primer gol en los primeros minutos el resultado habría sido mucho mayor, ya que les habríamos obligado, naturalmente, a buscar el empate. Si hubiésemos marcado antes del descanso habría habido hasta baile».


    En cualquier caso el 0-2 era un resultado que permitía al Madrid afrontar la vuelta de octavos de final con plenas garantías. Era una renta cómoda y, además, la fuerza del Servette estaba en su defensa, no en su ataque. Y debía jugar ofensivamente en Madrid si quería dar la vuelta al resultado de la ida. No iba en su naturaleza.


    Un total de 40.318 espectadores se dieron cita en el Bernabéu para ver el segundo duelo entre el Madrid y el conjunto helvético, en el primer partido de Copa de Europa disputado en el templo blanco. Era el 12 de octubre de 1955, día de la Hispanidad. Por aquel entonces los partidos de Copa de Europa solían jugarse en días festivos para favorecer la asistencia de público a los estadios. La entrada fue notable, teniendo en cuenta el resultado de la ida. Sobre el césped el Madrid no dejó ninguna duda de su superioridad sobre un Servette que se mostró aún más conservador que en el partido jugado ante su público. Di Stéfano abrió la lata en el minuto 29 y Joseíto hizo el 2-0 al filo del descanso. Tras la pausa llegaron los tantos de Rial, Molowny y, de nuevo, Di Stéfano. Total 5-0 para un partido que la prensa consideró casi un entrenamiento. «¡Caray con el entrenamiento! —comentaba Joseíto tras el partido—. Si me he pasado todo el partido corriendo. He perdido tres kilos. Tres kilos menos doscientos gramos, mejor dicho. ¡Por algo habrá sido!» En efecto, hubo que correr contra el Servette para descerrajar la defensa de Rappan. Pero el primer paso estaba dado.


    El Partizán y el «Partido de la Nieve»


    Para el segundo encuentro el sorteo —ahora ya sí, aunque con mucha menos pompa y circunstancia que los actuales, convertidos ya en clásicos televisivos— deparó un enfrentamiento mucho menos amable: Partizán de Belgrado. Eso suponía un viaje al otro lado del Telón de Acero, con todo lo que ello implicaba en la España y la Europa de la época: la dictadura franquista, la división del continente (y del mundo) en dos bloques alrededor de Estados Unidos y la URSS, las dos superpotencias. El choque, en definitiva, entre dos realidades totalmente contrapuestas. Aunque para eso habría que esperar, ya que el sorteo determinó que el primero de los dos partidos de cuartos de final debería jugarse en el Bernabéu.


    El encuentro se programó para el día de Navidad de 1955. Como era habitual, festivo, día de tradición religiosa y enemigo del Este en Chamartín. La hora, tres de la tarde. Más de 105.000 espectadores en el estadio del Real Madrid, que impone su juego alegre, ofensivo, basado en el talento de sus jugadores creativos, con Di Stéfano a la cabeza. Sin embargo, fue el gran día de Heliodoro Castaño, que entró en el once por Molowny. Suyos fueron los dos primeros goles (minutos 13 y 23) que abrían el camino hacia una cómoda victoria del Madrid. Gento y Di Stéfano ampliaron la cuenta, aunque el Partizán dejó una buena impresión. Se mostró como un equipo que sabía jugar al ataque y que dio varios sustos a la defensa madridista.


    Pero el susto de verdad, un susto casi de muerte, llegó en el partido de vuelta. Se jugó en lo más crudo del invierno de los Balcanes, el 29 de enero de 1956, y pasó a la historia como el «Partido de la Nieve». El primer partido mítico del Real Madrid en la Copa de Europa. Y eso que perdió por 3-0 y estuvo a punto de ser eliminado…


    Vayamos por partes. El partido es programado para un domingo. El Madrid viaja el jueves (tuvo que aplazar su partido de Liga ante el Español) porque se intuían problemas. Los hubo. Los blancos, con los que viajaban algunos aficionados, tardaron más de dos horas en pasar la aduana. Los seguidores más, pues las autoridades yugoslavas recelaban que entre ellos podía haber espías. La Guerra Fría lo impregnaba todo. Los servicios secretos yugoslavos volvieron a revisar las maletas de los jugadores blancos en el hotel.


    El Madrid encuentra buen tiempo en Belgrado. Sol, aunque mucho frío. Se entrena el viernes en el escenario del partido, el Estadio de la Armada. El terreno de juego estaba en una situación aceptable. Había nevado no hacía mucho, por lo que las condiciones del campo no eran las mejores para un equipo eminentemente técnico como el Madrid. Pero se podía jugar. Y el 4-0 de la ida era también un elemento tranquilizador. Si embargo, el sábado ocurrió lo que tanto temía la delegación madridista: una intensa nevada de doce horas de duración cayó sobre Belgrado. La ciudad quedó sepultada bajo un manto de nieve de cuarenta centímetros. Incluyendo, claro, el escenario del partido.


    La directiva del Partizán visitó a Bernabéu en el hotel de concentración de los madridistas. Ofrecieron dos alternativas: quitar la nieve, con lo que se jugaría sobre hielo (las temperaturas eran del orden de diez grados bajo cero) o dejar un palmo de nieve, lo que convertiría el piso en una superficie más practicable, según los locales. Bernabéu no se pronunció, así que se optó por lo segundo. El presidente del Madrid quería jugar a toda costa, ya que no quería perder la fecha ni el viaje. Básicamente se trataba de presumir de organización ante la también recién creada Copa de Ferias, en la que solían abundar las suspensiones de partidos por motivos bastante más peregrinos.


    Los jugadores, liderados por Di Stéfano, eran menos optimistas. Sus peores temores se confirmaron cuando el domingo llegaron al Estadio de la Armada. Había nieve, sí, pero solo por las bandas. Todo el centro del campo era una inmensa capa de hielo a causa de las bajas temperaturas. Las líneas estaban pintadas en rojo. En las gradas, 55.000 ruidosos espectadores trataban de alentar a los suyos hasta la victoria.


    El partido fue un tormento para el Real Madrid, que sufrió lo indecible para lograr el pase a semifinales. El primer remate de los yugoslavos, nada más comenzar el choque, se estrelló en el travesaño. Hubo más. Juanito Alonso, el meta del Madrid, apenas podía mantenerse en pie sobre la nieve helada ante las arremetidas del Partizán. Lo mismo puede decirse de sus compañeros. Culada tras culada ante unos rivales que parecían disponer de una pócima mágica para mantener la verticalidad.


    Pese a todo, el Madrid pudo contener la acometida inicial del Partizán. El primer gol tardó en llegar. Fue obra de Milos Milutinovic, que acabaría el torneo como máximo goleador (ocho tantos). El Madrid, mal que bien, va adaptándose al terreno de juego. Juega por las bandas, sobre la nieve, evitando el hielo del centro, convertido en una pista de patinaje. Envía un balón al palo antes de que un zaguero local cometa penalti por manos. Lo tira Rial. El pie de apoyo resbala sobre el hielo y, en vez de gol, el disparo se convierte en un ensayo de rugby.


    Durante el descanso los blancos se dan cuenta del truco de los locales. Untaban los tacos de las botas con gasóleo para mantener mejor el equilibrio sobre el campo, para tener un mejor agarre sobre el hielo. Los madridistas se percatan de la artimaña, pero no pueden copiar la fórmula, de la que tienen, además, una dolorosa comprobación empírica nada más reanudarse el partido. Penalti de Muñoz (también por manos) que transforma Mihajlovic. Al serbio no se le escurre la bota.


    Van 2-0 y queda casi todo el segundo tiempo por delante, con los madridistas tratando de no ir al suelo en cada balón sobre un terreno de juego impracticable. Alonso recibió más remates en los palos —nadie sabe, a día de hoy, contabilizar cuántos— y Di Stéfano bajó a arrimar el hombro en defensa como un zaguero más. Se perdió tiempo, se recurrió a todo tipo de trucos para que el reloj avanzara hasta el minuto noventa. Pero se hizo eterno. En especial los tres últimos minutos, pues el tercer gol del Partizán llegó en el 87 (de nuevo Milutinovic) y los yugoslavos incrementaron aún más la presión en busca del tanto que les permitiera forzar el partido de desempate. El final del duelo fue un calvario para los blancos, pero se logró. No se sabe bien cómo, pero el Madrid mantuvo el tipo. Y con un jugador con el pie roto. Becerril, totalmente anestesiado por el frío, no se dio cuenta de la lesión hasta que, ya en el vestuario, metió los pies en un barreño con agua caliente. El cambio de temperatura le hizo aullar de dolor. Tuvo que ser escayolado allí mismo por los doctores del Partizán.


    «Sobre hierba, el Madrid habría vuelto a ganar», aseguraba un siempre inconformista Di Stéfano. «Todo estaba tan resbaladizo que no había manera de poderse sostener. En los momentos de peligro para la portería del Partizán, incluso sin que me molestara ningún contrario, resbalaba y no podía terminar las jugadas. Dos o tres veces que he disparado a puerta he fallado, puesto que el otro pie en que me apoyaba no se aseguraba bien. El centro del terreno era lo peor del campo».


    Villalonga, que a la conclusión del partido recibió el impacto de una bola de nieve que escondía en su interior una piedra de buen tamaño, acusaba al Partizán de que el campo no ofreciera mejores condiciones. «A mi equipo no se le puede pedir más. Creo que se ha cometido una equivocación aceptando el partido para estas fechas, porque en este terreno de juego es imposible desenvolverse bien y hacer un juego eficaz. Se ha jugado sobre una pista de hielo, cosa que ellos dominan. En un principio se habló de quitar la nieve, pero después se puso la disculpa, por parte de ellos, de que para evitar el barro era mejor dejarla».


    Bernabéu, sin embargo, hacía otra lectura del partido. Puro pragmatismo. «El partido no podía suspenderse ya que no podía ponerse ningún inconveniente al Partizán. Además, estaba un poco confiado también por la diferencia tan grande de tanteo. Exactamente miedo no he pasado, pero sí temor a un accidente, por el estado del campo, de algún jugador, lo que hubiera dejado al Madrid en inferioridad numérica y causado la desmoralización del conjunto, con lo que es posible que se hubiera producido una catástrofe».


    La catástrofe se evitó. Y el «Partido de la Nieve» pasó a la historia del Real Madrid como la primera gran prueba superada en Europa, un examen del que el equipo salió reforzado por una especie de aura de invencibilidad. «A partir de ese día supimos que podríamos salir adelante en cualquier mal trance», comentaría años más tarde Juanito Alonso.


    En semifinales esperaba el A. C. Milan. Para muchos se trataba de una final anticipada, pues los italianos eran los indiscutibles reyes de la Copa Latina, en la que sumaban dos títulos (los mismos que el Real Madrid). Sin embargo, sus cinco participaciones le daban un total de 14 puntos (recordemos que en la Copa Latina se sumaban puntos para las federaciones nacionales de cada país), mientras que el Madrid, pese a tener los mismos títulos que los italianos, acumulaba apenas 8 unidades en sus dos participaciones.


    El Milan era cosa seria. Era el equipo de Cesare Maldini, Schiaffino, Nils Liedholm y Gunnar Nordahl, los dos últimos, junto con Gunnar Gren, integrantes del famoso terceto «Gre-No-Li» que permitió al Milan dominar el fútbol italiano en la década de 1950, en la que sumaron cuatro Scudetti, además de las dos Copas Latinas ya mencionadas. El trío se rompió en 1953, cuando Gren decidió abandonar el Milan para fichar por la Fiorentina. Pero quedaban en la escuadra rossonera Liedholm, centrocampista zurdo de gran calidad, y Nordahl, un ariete tanque con una prolífica relación con el gol.


    La ida quedó fijada para el 19 de abril en el Bernabéu. Lleno en el coliseo blanco para recibir a la escuadra italiana, que había eliminado a Saarbrücken y Rapid de Viena (7-2 a los austriacos en el partido de vuelta). El duelo tiene un arranque frenético. Rial adelanta a los blancos en el minuto 5, pero Nordahl empata en el 9. Después vuelve a golpear el Madrid, a través de Joseíto (minuto 25). Pero el Milan vuelve a reaccionar casi de inmediato (Schiaffino, minuto 30). El Madrid no ceja en su empeño y vuelve a adelantarse por mediación de Roque Olsen al filo del descanso. La pausa llega con 3-2 a favor de los blancos.


    Tras la reanudación se juega con más cautela por parte de ambos equipos. La gran final está cada vez más cerca y ambos se centran en evitar errores. Pero el Madrid es el que lleva la iniciativa. Fruto del dominio blanco llega el cuarto gol, obra de Di Stéfano (minuto 62). Con dos goles de ventaja, los blancos buscan el golpe de gracia, un quinto tanto que está cerca de llegar, pero que finalmente no se produce. En cualquier caso el 4-2 final satisface a los blancos. Sobre todo teniendo en cuenta la talla del rival. «El Milan es un equipo fenómeno», comentan Gento, Rial y Di Stéfano tras el partido. Mientras, el guardameta Juanito Alonso se lamenta por los dos goles concedidos. «Han sido dos tantos de auténtica desgracia», sentencia.


    Los entrenadores, por su parte, hacían lecturas contrapuestas del partido. El uruguayo Héctor Puricelli, técnico del Milan, atribuía la derrota a la floja actuación de su portero, Lorenzo Buffon (tío abuelo de Gianluigi Buffon). El español Villalonga, por su parte, se lamentaba por ese quinto gol que no acabó de producirse. «Debimos marcar un gol más, hubiera sido más equitativo», comentaba. Además criticó el planteamiento defensivo del Milan. «Esa barrera de seis hombres no era fácil de desbordar», se quejó.


    Pese a todo el Madrid partía con una apreciable ventaja para el partido de vuelta, en el que esperaba la visita a un estadio ya mítico en Europa. San Siro, inaugurado en 1926, tenía un aforo de 40.000 espectadores. Todo el papel se vendió para la visita del Madrid, el 1 de mayo de 1956, día de los Trabajadores. Los españoles salen con una consigna clara: defender la renta lograda en Madrid. Los blancos, habitualmente alegres y ofensivos, muestran en Milán un perfil más conservador. Líneas más juntas, ayudas, coberturas. Y lo cierto es que la táctica funciona. Logran contener la impetuosa salida del Milan, alentado por su fiel hinchada, y sitúan el partido en una situación de equilibrio. Al descanso, el marcador no se mueve. Empate a cero. El Madrid está a cuarenta y cinco minutos de la primera final de Copa de Europa de la historia.


    El partido sigue con los mismos parámetros tras el paso por los vestuarios. E incluso mejora para el Madrid, que acaba imponiendo su superioridad técnica y se adelanta por medio de Joseíto en el minuto 65. A 25 minutos de la final de París. Sin embargo, al término del choque suceden cosas raras. El colegiado del encuentro, el austriaco Steiner, señala dos penaltis a favor del Milan. Ambos muy dudosos. Directamente inexistentes, a juicio de los madridistas. Dalmonte los transforma ambos (minutos 86 y 89) y el Milan se pone a un gol de la posibilidad de forzar el desempate. Pero el Madrid aguanta a pie firme. Si la nieve de Belgrado no le había echado de la Copa de Europa, no iban a hacerlo un par de decisiones controvertidas de un colegiado austriaco. Final del partido. Derrota blanca por 2-1, pero billete para la gran final.


    «Todo ha salido bien menos esos dos regalos del árbitro con los que era imposible contar», resumía Villalonga. «Se trataba de contener los ataques del Milan. Marcamos porque dejamos gente delante con posibilidades de hacerlo. El equipo ha jugado exactamente como estaba previsto», añadía. «Es penoso que hayamos tenido que ganar por esos dos penaltis», convenía Puricelli. «La diferencia con respecto al partido de Chamartín ha sido la defensa del Madrid, que ha jugado infinitamente mejor. Allí tuvo muchos fallos, aquí ni uno. El Madrid ha sido mejor que nosotros en los dos partidos de la eliminatoria, pasa a la final con todo merecimiento. Le deseo lo mejor en ese partido».


    La Primera


    La final estaba prevista para el 13 de junio, miércoles, en el Parque de los Príncipes de París. El rival sería el Stade de Reims, en una reedición de la final de la Copa Latina disputada por ambos equipos un año antes y en el mismo escenario, con triunfo madridista por 2-0. Raymond Kopa, el Pequeño Napoleón, seguía siendo la gran estrella del conjunto galo. De hecho, estaba ya en negociaciones con el Real Madrid, dentro de la política de Bernabéu de fichar cada año a los mejores jugadores del mercado. Incluso se especuló con que Kopa no jugaría el partido ante el Madrid para no perjudicar su posible fichaje por el club blanco. Además acababa de salir de una lesión. No parecía en su mejor momento.


    Un día antes, el 12 de junio, el Madrid, alojado en el Hotel Astor, se desplaza al Parque de los Príncipes para entrenarse en el escenario del partido. La sesión tiene lugar a las nueve y media de la noche (con luz artificial, esta vez sí) y en ella participa toda la plantilla a excepción de Zárraga y Joseíto, a los que Villalonga prefiere dar descanso. El técnico blanco anda devanándose los sesos con la duda entre Marsal y Pérez Payá. La prensa apuesta por el primero, un jugador más técnico y del gusto de Di Stéfano, pero el preparador blanco no suelta prenda. Más locuaz se muestra Albert Batteux, técnico del Stade de Reims, que no tiene problemas en confirmar su once, en el que figura un Kopa que se confiesa molesto por los rumores sobre su participación en la final. «Me gustaría hacer ante el Madrid mi mejor partido», comenta. Zárraga debe ser el encargado de frenar a la estrella francesa, mientras que Leblond es el elegido por Batteux para secar a Di Stéfano.


    El día 13 hay ambiente de día grande en París. Las hinchadas de ambos equipos se dejan notar. Hay alrededor de 5.000 madridistas desplazados desde distintos puntos de España y Europa (sobre todo emigrantes) para animar a los blancos. Pero solo 3.500 tienen entrada. El resto habrá de rascarse el bolsillo, porque en la reventa se llegan a pagar 15.000 francos por una entrada de 900. Sesenta periodistas se han acreditado para un partido que se televisará en directo para Francia, Inglaterra, Holanda, Bélgica, Suiza e Italia, lo que reportará al Madrid (y al Reims) 200.000 pesetas. En España no hay televisión. La única forma de seguir el partido es a través de la narración de Radio Nacional, que tiene previsto comenzar su emisión a las nueve de la noche. Es decir, media hora después del pitido inicial. En varias calles de Madrid se colocan altavoces para seguir los comentarios del partido.


    Frío, lluvia y viento a la hora de inicio del gran duelo. Villalonga ya ha tomado una decisión: juega Marsal. El Parque de los Príncipes es una olla a presión a favor del conjunto local. El Stade de Reims sale desatado. Zárraga no acierta a tapar a Kopa, que descoloca a su marcador gracias a su facilidad para cambiar de demarcación. El Madrid sale nervioso, desubicado. Leblond, el marcador de La Saeta, hace el 0-1 en el minuto 6. Sin tiempo para reponerse llega el 0-2, obra de Templin. Era el minuto 12. La final se pone muy cuesta arriba en un visto y no visto. Es el momento de los líderes. Y en el Madrid pocos se identifican tan bien con esa etiqueta como Di Stéfano y Miguel Muñoz. Entre los dos fabrican la jugada del 1-2, obra del argentino en el minuto 14. La vía de agua estaba medio taponada.


    El gol espabila al Madrid. Muñoz lidera en el centro y la delantera blanca empieza a hacer estragos. Gento percute. Marsal se entona. Aparece Rial. Di Stéfano está siempre. Los franceses dan un paso atrás, tratando de contener a base de defensa la acometida madrileña. La estrategia acude al rescate de los blancos. Córner botado por Joseíto y Rial, de cabeza, hace el 2-2. Últimos diez minutos de la primera parte. Se juega de poder a poder, aunque es el Madrid el que tiene la mejor ocasión: remate al palo de Gento al filo del descanso. Pero ambos equipos llegan igualados a la pausa.


    En el segundo tiempo aumenta el cansancio y disminuye la precisión. El partido empeora ligeramente, pero se sigue jugando en las dos áreas. Hasta que aparece Kopa en el minuto 62. Con astucia, saca rápido una falta y deja solo a Míchel Hidalgo, futbolista de ascendencia española, que hace el 2-3. Surge entonces un protagonista inesperado. En una acción aparentemente anodina, Marquitos, defensa central, agarra la pelota en su campo y decide incorporarse al ataque. No había prevista por parte de los franceses solución para esa contingencia. Marquitos gana metros ante la incredulidad de los galos y del mismísimo Di Stéfano, que parece indicarle con aspavientos que vuelva a su posición. Pero el zaguero cántabro sigue la jugada. Combina con Marsal y culmina su aventura batiendo a Jacquet. Solo habían pasado cinco minutos del gol de Hidalgo. El Madrid volvía a resucitar. Minuto 67.


    Recta final del partido. Ambos equipos siguen lanzándose directos al mentón, pero los dos se niegan a ir a la lona. Lo intenta el francés Bliard con un disparo envenenado que exige una gran respuesta de Juanito Alonso. Gento vuelve a toparse con el palo tras otra gran jugada personal. De nuevo mala suerte. Pero la veta trabajada por el cántabro en la banda izquierda a lo largo de todo el partido acabaría siendo decisiva. Nueva cabalgada de Gento por ese costado, pero en esta ocasión, en vez de chutar, cede al corazón del área, donde Rial, desmarcado, remata prácticamente a placer. Es el 4-3. El Madrid culmina la remontada. Quedan once minutos. Los blancos saben sufrir y contener las últimas acometidas de los galos con más corazón que cabeza. Hasta que el colegiado del partido, el inglés Arthur Ellis, decreta el final. Explosión de júbilo en el césped y en la grada. Y en las calles de Madrid. Varias peñas salen a las vías públicas de la ciudad para festejar el triunfo. El Madrid es el primer campeón en la historia de la Copa de Europa. Muñoz recibe el trofeo, un ánfora griega de plata, de 10 kilos de peso y 50,5 centímetros de altura, realizada por el joyero francés Arthus Bertrand. La primera de muchas, aunque aquel 13 de junio de 1956 nadie lo sospechaba…


    Tras el partido el equipo se reúne con la directiva y los periodistas españoles en una cena en el Hotel Astor. Se rellena generosamente el trofeo con vino y Bernabéu, antes de darle el trago de rigor, dirige unas palabras a «los muchachos». Les agradece el esfuerzo, el hecho de que todos acabaran con las camisetas empapadas en sudor tras los noventa larguísimos minutos de pelea ante el Reims. Para don Santiago eso era lo realmente importante.


    El equipo pasa el jueves en París. Es objeto de distintos homenajes. Destaca el que le ofrece L’Equipe, el gran impulsor de la idea de la Copa de Europa. Los blancos regresan a Madrid el viernes, pero no hay celebración en las calles. El vuelo de los blancos aterriza en Barajas a las dos y media de la tarde, pero la expedición no sale de las instalaciones del aeropuerto, escenario de una recepción improvisada por parte de los aficionados madridistas. Dos horas más tarde cogen un avión rumbo a Bilbao, donde espera el Athletic, en la vuelta de semifinales de Copa. Los vascos ganan 3-2 y pasan a la final tras el 2-2 de la ida. Doblete Liga-Copa para los de San Mamés. No hay título nacional para los blancos. Pero el mismo día de la final en París se decide que el campeón acceda directamente a la próxima edición de la Copa de Europa. El Madrid podrá, así, defender su título.


    Todos los datos de la Primera (1956)


    
      
        
      

      
        
          	
            Octavos de final (ida)

          
        


        
          	
            Fecha: 8-septiembre-1955; Estadio: Charmilles (Ginebra)


            SERVETTE F. C. (Suiza) 0 - 2 REAL MADRID


            SERVETTE F. C.: Ruesch, Gyger, Dutoit, Josefowski, Casali, Caelin, Nagy, Kunz, Anker, Friendlander, Coutazz


            REAL MADRID: Alonso, Navarro, Oliva, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Molowny, Pérez Payá, Di Stéfano, Rial, Gento


            Goles:


            0-1 Muñoz 74’


            0-2 Rial 89’


            Árbitro: Sautelle (Francia)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Octavos de final (vuelta)

          
        


        
          	
            Fecha: 12-octubre-1955; Estadio: Santiago Bernabéu


            REAL MADRID 5 - 0 SERVETTE F. C.


            REAL MADRID: Alonso, Navarro, Marquitos, Atienza II, Muñoz, Zárraga, Molowny, Joseíto, Di Stéfano, Rial, Gento


            SERVETTE F. C.: Ruesch, Gyger, Dutoit, Josefowski, Casali, Rottacher, Grobety, Brinek, Anker, Pastega, Couttaz


            Goles:


            1-0 Di Stéfano 29’


            2-0 Joseíto 44’


            3-0 Rial 46’


            4-0 Molowny 54’


            5-0 Di Stéfano 61’


            Árbitro: Pieri (Italia)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Cuartos de final (ida)

          
        


        
          	
            Fecha: 25-diciembre-1955; Estadio: Santiago Bernabéu


            REAL MADRID 4 - 0 Partizán BELGRADO (Yugoslavia)


            REAL MADRID: Alonso, Becerril, Marquitos, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Castaños, Olsen, Di Stéfano, Rial, Gento


            F. K. Partizán BELGRADO: Stojanovic, Belin, Zebec, Colic, Mihajlovic, Pajevic, Valok, Bobek, Milutinovic, Kaleperovic, Herceg


            Goles:


            1-0 Castaños 13’


            2-0 Castaños 23’

          
        


        
          	
            3-0 Gento 36’


            4-0 Di Stéfano 70’


            Árbitro: Harzig (Francia)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Cuartos de final (vuelta)

          
        


        
          	
            Fecha: 29-enero-1956; Estadio: National Armija (Belgrado)


            Partizán BELGRADO 3 - 0 REAL MADRID


            F. K. Partizán BELGRADO: Soskic, Belin, Lazarevic, Kaloperovic, Zebec, Pajevic, Mihajlovic, Milutinovic, Valok, Bobek, Herceg


            REAL MADRID: Alonso, Becerril, Marquitos, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Castaños, Olsen, Di Stéfano, Rial, Gento


            Goles:


            1-0 Milutinovic 24’


            2-0 Mihajlovic 46’


            3-0 Milutinovic 87’


            Árbitro: Guide (Suiza)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Semifinales (ida)

          
        


        
          	
            Fecha: 19-abril-1956; Estadio: Santiago Bernabéu


            REAL MADRID 4 - 2 A. C. MILAN (Italia)


            REAL MADRID: Alonso, Navarro, Marquitos, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Joseíto, Olsen, Di Stéfano, Rial, Gento


            A. C. MILAN: Buffon, Maldini, Pedroni, Zagatti, Liedholm, Ganzer, Bernaldo, Ricargni, Nordahl, Schiaffino, Monte


            Goles:


            1-0 Rial 6’


            1-1 Nordahl 9’


            2-1 Joseíto 25’


            2-2 Schiaffino 30’


            3-2 Olsen 40’


            4-2 Di Stéfano 62’


            Árbitro: Arzic (Francia)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Semifinales (vuelta)

          
        


        
          	
            Fecha: 1-mayo-1956; Estadio: San Siro (Milán)


            A. C. MILAN 2 - 1 REAL MADRID

          
        


        
          	
            A. C. MILAN: Buffon, Maldini, Pedroni, Zagatti, Liedholm, Radice, Mariani, Ricargni, Nordahl, Schiaffino, Dalmonte


            REAL MADRID: Alonso, Atienza, Marquitos, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Joseíto, Olsen, Di Stéfano, Rial, Gento


            Goles:


            0-1 Joseíto 65’


            1-1 Dalmonte 86’


            2-1 Dalmonte 89’


            Árbitro: Steiner (Austria)

          
        


        
          	
        


        
          	
            Final

          
        


        
          	
            Fecha: 13-junio-1956; Estadio: Parc des Princes (París); Espectadores: 38.000


            REAL MADRID 4 - 3 STADE DE REIMS (Francia)


            REAL MADRID: Alonso, Atienza, Marquitos, Lesmes, Muñoz, Zárraga, Joseíto, Marsal, Di Stéfano, Rial, Gento


            STADE REIMS: Jacquet, Zimny, Jonquest, Giraudo; Leblond, Siatka, Hidalgo, Glovacki, Kopa, Bliard, Templin


            Goles:


            0-1 Leblond 6’


            0-2 Templin 12’


            1-2 Di Stéfano 14’


            2-2 Rial 30’


            2-3 Hidalgo 62’


            3-3 Marquitos 67’


            4-3 Rial 79’


            Árbitro: Ellis (Inglaterra)
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    LA SEGUNDA


    Madrid, Estadio Santiago Bernabéu, 30 de mayo de 1957. Real Madrid-Fiorentina: 2-0


    El Madrid se ganó el derecho a participar en la segunda edición de la Copa de Europa (temporada 1956-1957) por ser campeón de la primera. La Federación Española tuvo dos representantes en ese ejercicio de la competición continental, ya que el Athletic de Bilbao (entonces «Atlético», ya que estaban prohibidos por el franquismo los anglicismos en la nomenclatura de los equipos) había ganado la Liga. El Madrid acabó tercero, a diez puntos de los vascos.
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